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i. 

La Iglesia del Japón, aunque ele fundación relativa-
mente moderna, es sin embargo una de las más ilu-
stres por los ejemplos heroicos que ha dado de cristiana 
é inquebrantable constancia. Fué S. Francisco Javier el 
primero que llevó la luz del Evangelio, en 1549, á aquel 
apartado reino; y en los veintisiete meses que allí per-
maneció, discurriendo de ciudad en ciudad hasta la corte 
de Meaco, rodeado de molestias y peligros, ganó con su 
maravillosa industria é incesantes fatigas muchísimas 
almas á Cristo, fiando al retirarse el cultivo de aquel 
campo espiritual al celo de los que en pos de él viniesen. 
Creció en efecto dicha cristianidad y propagóse por do-
quiera bajo el imperio de Xobunanga, y en los cinco 
primeros años del de Taicosama, contándose más de 
doscientos mil fieles diseminados en varías provincias 
y reinos de quellas islas. Cuando más florecía y se mul-
tiplicaba, movió Taicosama, en 1596, la primera persecu-
ción, que fué general, y cosechó las palmas de los vein-
tiséis Santos Mártires crucificados en Nangasaki el 5 de 
Febrero de 1597 *. 

* Fué uno de ellos el glorioso S. Felipe de Jesús, Protomartir de Mé-
jico (N. del T.). 



Muerto Taicosama, usurpó el imperio Daifusama, tu-
tor del legítimo heredero Findeyori, sujetando despues 
á vasallaje por el terror de sus armas á todos los prín-
cipes del Japón. No se manifestó al principio hostil á 
los cristianos, antes bien mostró favorecerlos con su 
protección; mas luego que se hubo afirmado en el trono, 
se les declaró abiertamente enemigo y perseguidor. Lan-
zados por él de la corte y despojados de sus bienes los 
príncipes y señores cristianos en 1614, mandó echar 
bando por todo el Japón para que al punto se derriba-
sen las iglesias, casas religiosas, hospitales y cofradías, 
y se quemasen las cruces, imágenes, libros y demás 
cosas sagradas: ordenábase á los ministros del Evan-
gelio que dentro de cierto plazo saliesen del país, y á 
cuantos profesaban la ley cristiana intimábanles la aban-
donasen y volviesen al culto de los dioses, pena irre-
misible de la vida y confiscación de bienes á los recal-
citrantes y contumaces, con demolición de sus casas y 
extrañamiento de sus familias: aplicábase también dicho 
bando á cuantos acogiesen á los sacerdotes y demás 
cristianos, ó con noticia de su paradero no los denun-
ciasen. Leyes cruelísimas, no solo confirmadas, pero 
tambiem agravadas por su hijo el Iongun y su nieto el 
Tojongun, que uno en pos de otro le sucedieron. 

Más de treinta años duró la feroz persecución, hasta 
quedar casi asolada aquella cristiandad antes tan flo-
reciente. Competían los tiranos en inventar nuevos y 
atrocísimos tormentos, y los fieles en soportar con in-
victa fortaleza la atrocidad de los tormentos y la igno-
minia de la muerte. Fueron suplicios comunes entonces 
quitar la vida á porrazos, rompiendo todo el cuerpo 
con mazos de madera, hundir hierros candentes en las 
carnes, colgar de una cruz, hender la cabeza ó dividirla 
del cuello al golpe de una cimitarra. Otros hubo inusi-
tados, verdaderos inventos de despiadada crueldad, como 

arrancar con tenazas la piel, los miembros, músculos y 
nervios; cortar á pedazos las carnes con cuchillos sin 
filo; sumergir á unos en agua helada hasta quedar ex-
tinguido el calor vital, poner á otros á quemarse á fuego 
lento por dos ó tres horas; tener á estos colgados por 
los pies muchos dias, pendiente la cabeza dentro de un 
hoyo; bañar á aquellos y meterlos poco á poco en agua 
sulfurosa hirviendo, para que se pudrieran vivos y cual 
cadáveres bulleran en gusanos. 

A pesar de tan acerbos tormentos, los cristianos ar-
rostraron admirablemente el peligro, y se mantuvieron 
firmes en la resolución de dar su sangre y su vida ántes 
que renegar la fe de Iesucristo: y no solo fueron gentes 
de humilde origen y complexión robusta, mas también 
de sangre nobilísima, y hasta regia, criados entre las 
comodidades y goces de opulentas familias; matronas y 
mujeres de avanzada edad, doncellas delicadas y áun 
tiernos niños de pocos años. Fueron los primeros en 
hacer cara y dar ejemplo los ministros de Dios y pre-
dicadores del Evangelio, que de Italia, España, Portugal 
y M é j i c o habían acudido movidos del celo de las almas 
y del deseo de coronar sus grandes trabajos con el 
martirio, tocios ellos fueron religiosos de las sagradas 
órdenes de S. Domingo, de S. Francisco, de S. Agustín 
y de la Compañía de Jesús; y no pocos singularmente 
ilustres asimismo por la nobleza de su sangre, por su 
profundo saber ó por el esplendor de sus heroicas vir-
des y fatigas apostólicas. Todos, religiosos y seglares, 
japoneses y forasteros, antiguos cristianos y nuevos, 
muy lejos de amedrentarse á vista de los tormentos, 
puede decirse que corrían á buscarlos y competían por 
ser del número de los sentenciados: una vez seguros 
del martirio, vestíanse como para una fiesta, y con in-
trépido semblante y corazon lleno de gozo, respondían 
valerosamente á los jueces, daban las gracias á los ver-



dugos, predicaban desde lo alto de la cruces y cantaban 
alabanzas á Dios en medio de las llamas: las madres 
mismas ofrecían á sus hijos para que los matasen, pi-
diendo para sí mayores suplicios. 

Grandes maravillas fueron aquellas, milagros paten-
tes de la divina gracia, y muy semejantes á los que 
en confirmación de la fe obró Dios en los mártires de 
la primitiva Iglesia. De aquí que los autores de historias 
eclesiásticas y los apologistas de la Religión no dudasen 
en aducir como prueba de la divinidad de la fe católica, 
la firmeza, la constancia y los triunfos de estos mártires 
japoneses. 

Suben á muchos miles los cristianos de ambos sexos 
que durante la persecución padecieron martirio; mas 
no de todos se pudieron lograr informaciones jurídicas, 
por razón de no haberse instruido en el Japón los pro-
cesos apostólicos, sino en Manila (Filipinas), en Macao 
(China) y en Madrid (España); motivo por el cual solo 
pudieron recibirse las declaraciones de los japoneses 
desterrados y de algunos mercaderes españoles y por-
tugueses, que no presenciaron todos los martirios, ni de 
todos pudieron tener segura noticia. Dieron testimonio 
sí de mas de doscientos, y fué, á no dudarlo, singular 
providencia de Dios, que se encontrasen fuera del Japón 
mas de setenta testigos, de los cuales, unos habían visto 
con sus propios ojos aquellas gloriosas muertes, y otros 
habían escuchado de ellas relaciones verdaderas. 

II. 

Los Beatos Luis Flores y Pedro de Zúñiga 

Fué el B. Pedro de Zúñiga hijo de D. Alvaro de Zú-
ñiga, sétimo Virey de Méjico, y de Da. Teresa, Mar-
quesa de Yillamarina: vió la luz en Sevilla ^ e « t i M i i i § : 

mimmbmmM *m**mmmmmmmmmmmm « M ^ é m n m m m í 

• « • á W p i é í j i » pop el año de 1585. Desdé sus tiernos 
años dijo adiós al mundo , entrando en la orden de 
S. Agustín y fué con el tiempo excelente religioso y 
buen predicador. En 1610 alcanzó de los superiores 
que lo enviasen á las islas Filipinas, donde recibida 
la nueva de la gloriosa muerte del B. Fernando de 
S. José, con una carta de este siervo de Dios en 
que pedia operarios para aquella misión ardua y peno-
sa, no supo contenerse y pasó al Japón. Presenció las 
congojas, padecimientos y muertes de los fieles, y por 
su parte se esforzó en promover por doquiera la gloria 
divina y la salvación de las almas. Por mandato del 
Provincial tornó a Manila, llevando consigo la relación 
de los triunfos grangeados á la fe por la constancia de 
tantos mártires, abogó por aquella cristiandad en el ca-
pítulo provincial, del que recibió no pequeños auxilios, 
y regresó al Japón con el P. Luis Flores. 

Este era belga, y su verdadero apellido Frarvn, y 
nació en la ilustre ciudad de Gante, donde existe aún 
su familia considerada y próspera. Habiendo pasado á 
Méjico por cierto negocio, alli renunció al mundo y se 
consagró á Dios en la orden de Predicadores: muchos 
años despues, y no obstante ser ya sexagenario, nave-
gó con rumbo á las Filipinas y al Japón, ardiendo en 
celo por la conversión de aquellos infieles y anhelando 
padecer y morir por Jesucristo. 

El año de 1620 salieron ambos de Manila para al 
Japón en la nave del capitan Joaquín Firayama, noble 
japones de gran virtud, convertido y bautizado por el 
P. Baltazar Torres jesuíta, llevando de compañía otros 
cloce japoneses que volvían á su patria. Sobrevino una 
tempestad y fueles forzoso guarecerse en el puerto de 
Macao, hasta que sosegado el mar pudieron proseguir 
el viaje: hallábanse el 2 de Agosto entre Formosa y la 



Chino, cuando se vieron de improviso asaltados por una 
nave de herejes holandeses, que los capturaron: dié-
ronse estos el parabién, notando, al pasar lista de los 
presos, que podían presentarse en el Japón más como 
aliados que como corsarios, pues reconocieron por mi-
nistros del Evangelio á nuestros dos religiosos, no obs-
tante ir vestidos de mercaderes. 

Gozosísimos los herejes, condujeron la nave á Fi-
rando, y sin escrúpulo de ninguna especie los denun-
ciaron y entregaron á los perseguidores. Despues de 
muchas vicisitudes, certificados éstos de la verdad por 
confesion de los mismos religiosos, participaron á la corte 
lo acaecido. El emperador, instigado per los herejes ho-
landeses é ingleses que moraban en Firando, montó en 
terrible cólera, y al punto ordenó á Gonrocu, goberna-
dor ele Nangasaki, que hiciese quemar vivos á los dos 
Padres y al capitan Joaquín, y á los otros mandase 
cortarles la cabeza. Así que Gonrocu hubo regresado 
de la corte á Nangasaki, lo cual tuvo lugar el 27 de 
Julio de 1622, se dispuso á ejecutar sin demora la sen-
tencia. Llegaron poco despues desde Firando los tres 
presos, y ademas dos de los japoneses capturados, para 
quienes habían fabricado una sólida cárcel de tablas 
en la misma barca, custodiada por doscientos soldados 
repartidos en otras barcas que .la rodeaban por com-
pleto. Así estuvieron en el puerto hasta el 19 de Agos-
to, dia en que los sacaron a tierra para notificarles la 
sentencia de muerte á fuego, ya indicada por la circuns-
tancia ele haberlos presentado al gobernador, cada uno 
con su verdugo detrás, el cual llevaba una grande hor-
quilla de hierro para aderezar la hoguera y atizar el 
fuego. Iban los religiosos con la acostumbrada tonsura, 
y el hábito propio de su respectiva orden. Dominico el 
P. Flores y Agustino el P. Zuíliga; estrechamente ata-
dos, pero con tales nuestras de ánimo fuerte, que fue 

un consuelo-para todos los fieles que los miraban. Los 
condujeron á morir fuera de la ciudad, juntamente 
con los otros doce compañeros japoneses, llamando la 
atención común el capitan Joaquín por la generosa re-
solución y ánimo fervoroso con que sin cesar predica-
ba contra el impío y vano culto de los ídolos, ora ex-
presando su interior inspiración, ora lo que en español 
le sugerían por lo bajo ambos religiosos. Antes de en-
cender la hoguera donde iban á ser sacrificados estos 
tres siervos de Dios, los verdugos les hicieron presen-
ciar la muerte de sus doce compañeros, que fueron, 
degollados uno en pos de otro á su vista. Dieron fuego 
despues á la leña, colocada artificiosamente algo lejos ele 
los palos donde bebían amarrado á los mártires, para 
que durase más el suplicio; cuidaban de rebajar el 
combustible cuando levantaba mucha llama, y los ator-
mentaron así por espacio de dos horas que tardaron en 
morir, siempre inmobles, orando y puestos los ojos en 
el cielo. 

Consumado el sacrificio, los verdugos amontonaron 
los mutilados cuerpos, custodiándolos dia y noche por 
cuatro dias consecutivos, pasados .los cuales permitió 
Gonrocu á los cristianos, contra lo que se esperaba, 
que los recojiesen y les diesen sepultura. El cuerpo del 
P. Flores fué depositado en casa de una virtuosa viuda 
donde solían reunirse los Padres dominicos para cele-
brar; el del P. Zuñiga rescató de los infieles á gran 
precio D. Martin de Govea, noble portugués, quien lo-
puso en un arca decente y se lo llevó á Macao , donde 
fué colocado despues en la iglesia de la Compañía de 
Iesus. 
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El B. Fr. Bartolomé Laurel 

Despues de los acaecimientos referidos, tuvo lugar, 
en 1623, la abdicación del Iongun, que trasmitió el im-
perio á su hijo primogénito; renovó este, como era de 
costumbre, todas las leyes anteriores y en especial 
aquellas que iban encaminadas á destruir la religión 
cristiana, valiéndose principalmente de grandes prome-
sas de honores y dinero á los que delatasen á los cri-
stianos y sobre todo á los ministros del Evangelio. Re-
crudecióse todavía mas la persecución con haber sido 
nombrado un tal Midzano Cavachi para reemplazar á 
Gonroeu en el gobierno de Nangasaki, lo cual sucedió 
á mediados del año de 1626. El Cavachi, que tenía au-
toridad de presidente y juez ordinario, asi en la ciudad 
como en los pequeños reinos que en torno de ella se 
encuentran, publicó bandos terribles, no bien hubo to-
mado posesion de su cargo. Pena de la vida, no se bau-
tice á los niños, no se lean libros espirituales, no se 
observe el calendario europeo, no se reúnan para pra-
cticar la Religión: todo japones cristiano ausente del 
país, reniegue de la fe á su regreso: ningún gentil ó 
renegado que vaya á Maca o por razón de comercio se 
hospede sino en casa de gentiles ó renegados: no se 
admitan en ningún puerto naves que lleguen de Fili-
pinas: todo el que tuviere noticia de algún religioso, 
denuncíelo, así como á la familia que lo albergó; si 
espontáneamente lo hiciere, será premiado. Hecho esto, 
envió por todos lados, sin excéptuar las montañas y 
sitios desiertos, gran numero de esbirros de espías, sin 
más oficio que estar en acecho de cuantos pasasen y 
dar en ellos, por si lograban descubrir algún religioso. 

Más de un año duraba ya la persecución, con muerte-
de muchos ilustres mártires, cuando el B. Fr. Bartolo-
mé Laurel fué llamado por Dios á participar de sus 
gloriosas coronas. 

Era el B. Laurel mejicano de nación, v vio la luz en 
Puebla, donde vistió el habito de S. Francisco en la flor 
de su edad; profesando la regla en la condicion de lego. 
* Cuando llegó a Méjico el P. Francisco de Santa Maria, 
franciscano originario de España, se le juntó como in-
separable compañero, hizo viaje con él á Manila en 
1609, y lo siguió hasta el Japón, ocupándose conforme 
á su estado en disponer á los paganos á abrazar la fe 
y preparar á los fieles á recibir los sacramentos, dando 
repetidos ejemplos de humildad, mortificación, modes-
tia. y celo. 

Llegaron ambos al Japón en 1622, año en que la 
persecución hizo terrible estrago en la grey cristiana, 
y pasaron cuatro años entre continuos peligros, hasta 
que los prendieron en casa de Gaspar Yaz, terciario de 
S. Francisco, asi como su mujer María, los cuales fue-
ron también martirizados, con otros muchos compañe-
ros, en el mismo dia que nuestros religiosos. Eran por 
todos quince, y de ellos fueron ocho degollados y siete 
quemados vivos: del número de estos fué nuestro Fr. Bar-
tolomé Laurel, el P. Francisco de Santa Maria, y otro 
lego franciscano, japones de nación, Fr. Antonio de S. 
Francisco. Se verifico su glorioso martirio á 16 de Ago-
sto de 1627. 

* Antes de entrar en religión ejercito en Puebla el oficio de te-
jedor (N. del T.) 
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IV. 

El B. Fr. Bartolomé Gutierre.;. 

A fines de Julio de 1629 llegó á Nangasaki cierto Ta-
kimaga Uneme, mandado con amplias facultades por 
el emperador para suceder á Cavachi en la presidencia 
de Chimo; asi se llaman todas las provincias puestas á 
mediodía. Era señor de una parte del reino de Bungo, 
y desde 1614 se había señalado como gran perseguidor 
de los cristianos. Mal dispuesto de sí, y apretado de 
las severas órdenes del soberano, apén'as hubo desem-
barcado, preparóse á arrancar de raíz la fe de Cristo 
en Nangasaki y en los países circunvecinos, y desgra-
ciadamente lo consiguió en gran parte. Mandó compa-
recer á treinta y tres varones y veintisiete mujeres, y 
despues de haber empleado en vano promesas y ame-
nazas para obligarlos á apostatar, los mandó el 3 de, 
Agosto al monte Ungen, ordenando que fuesen acerbí-
simamente atormentados con las hirvientes aguas que 
allí brotaban y con exponerlos á los ardores del sol, 
mas de tal suerte que se prolongase el suplicio cuanto 
fuese posible. Ejecutado este cruel estrago que puso 
gran terror y desaliento .en los fieles, Uneme fingió 
cierta indiferencia y hasta pareció no pensar mas en la 
religión cristiana, como persuadido de que enteramente 
había acabado con ella. Artificio fué este de su grande 
astucia, para inspirar confianza, á los religiosos y con-
vidarlos á salir de sus escondites con el deseo de le-
vantar á los que por flaqueza cayeron y de confirmar 
en la fe á los que se habiám mantenido fieles. Entre-
tanto despachó espías por todas partes, prometiéndo 
grandes mercedes á los que le llevasen preso algún 
religioso. 

Hallábase entonces retraído en el Pequeño lugar de 
Coga el P. Fr. Bartolomé Gutiérrez, originario de Nue-
va España y religioso de la órdén de S. Agustín. Nació 
en la ciudad de Méjico en Setiembre de 1580, de ricos 
y nobles padres que lo educaron con cristiano esmero: 
recibió el hábito á los diez y seis años, y profesó so-
lemnemente el Io de Julio de 1597. Terminados los es-
tudios y ordenado de sacerdote, pasó en 1606 á las 
islas Filipinas, donde fué Maestro de Novicios por mu-
chos años. Era su deseo más vivo propagar la fe en-
tre los idólatras y en defensa de la misma derramar su 
sangre, y disponíase para tan. alta empresa con prolija 
oracion y ásperas penitencias. Al fin alcanzó lo que de-
seaba, siendo en Mayo de 1613 despachado por los su-
periores al Japón, en donde trabajó incesantemente por 
diez y ocho años continuos en el bien de las almas, 
padeciendo mucho y expuesto siempre á mil peligros. 
Fué hombre de santa vida, á quien los Padres de la 
Compañía, con quienes guardó estrecha unión de cari-
dad, recomiendan en muchas de sus cartas por su rara 
prudencia, inalterable mansedumbre y ardentísimo celo. 

El fué el primero que cayó en manos de los espías 
del gobernador: descubierto su retiro y sin hallar quien 
osase albergarlo, se escondió en la espesura de una 
selva; allí fué sorprendido y llevado á Nangasaki, con 
su catequista Juan Cocumbuco y su familiar Miguel 
Kinochi. Pusiéronlos en estrecha prisión, con los piés 
en grandes cepos de hierro, que despues fueron cam-
biados por argollas asimismo de hierro que les echaron 
al cuello, como lo vió el P. Antonio Ichida, de la Compa-
ñía. Con él y otros confesores de Cristo fué trasladado 
Fr. Bartolomé á la cárcel de Omura , donde pasaron 
cerca de dos años en medio de penalidades que ellos 
acrecentaban con ásperas penitencias. Dormían en el 
duro suelo ele un calabozo tan estrecho que no podían 



-estar sino encojidos: ayunaban diariamente, comiendo 
una vez al dia escasa medida de arroz negro sin con-
dimento alguno: se disciplinaban cuatro veces á la se 
mana: hacer oracion, hablar de Dios, suspirar por el 
martirio era su ocupacion continua. El 25 de Noviem-
bre de 1631 fueron llevados de nuevo á Nangasaki, de 
cuya prisión los sacaron para el monte Ungen el 3 de 
Diciembre siguiente. Eran seis, á saber los PP. Fr. 
Bartolomé Gutiérrez, Fr. Vincente Carvallo y Fr. Fran-
cisco de Jesús, agustinos ; el P. Antonio Ichicla, jesuíta 
japones; D. Jerónimo, presbítero secular, también japo-
nes, que llevaba el apellido de Torres, y Fr. Gabriel de 
la Magdalena, lego franciscano. Llegados al monte, los 
separaron encerrándolos en otras tantas caballas de 
tablas, con cepos en los piés. Al dia siguiente los lleva-
ron uno por uno á la orilla de una gran cavidad, lla-
mada Boca del Infierno, y anunciándole á cada uno los 
prolongados y terribles tormentos que habría de sufrir 
en aquella agua hirviendo, lo exhortaban á apiadarse 
de si mismo, haciendo á tiempo lo que despues tendría 
qué hacer, vencido del dolor y con tanto riesgo de la 
vida; que ni eran de piedra sus cuerpos, ni tenían mas 
entereza de ánimo que tantos centenares de cristianos 
que al fin hubieron de rendirse á quel tormento. Escri-
bió después el P. Antonio que, fuese por el intenso frío 
que había, ó por otra causa, el caso es que aquellas 
aguas sulfurosas, turbias y hediondas levantaban tan 
grandes borbollones y con tal violencia y estrépito se 
rompían, que habrían puesto horror en el corazon más 
valiente, á menos de fortalecerlo Dios con gracia ex-
traordinaria. Y á todos seis la concedió el Señor, para 
que contestasen unánimes, cual si se hubiesen con-
certado, que estaban dispuestos á padecer todaviá más, 
si con mayores padecimientos pudieran acreditar mejor 
su fe. No se habló más. Habían preparado una gran sar-

ten de palo con un agujero eu el medio, el cual des-
tapaban despues de llenarla de agua hirviéndo, y con 
el chorro que por abajo salía iban bañando el desnudo 
cuerpo del mártir, sin dejar parte de él que no abrasa-
sen repitendo por segunda y tercera vez la inhumana 
operacion. Hinchábanse los cuerpos (propio efecto de 
aquellas aguas) y se les desprendían tiras de piel viva, 
sin que alguno diese muestra de sentir dolor, con asom-
bro y rabia de los atormentadores. Un médico que lle-
varon curaba las llagas y determinaba la repetición del 
tormento según las fuerzas de cada uno, para que fuese 
más duradero; á unos dos veces al dia, á otros hasta 
seis. Un mes perseveraron asi, admirando con su cons-
tancia á todo el país de Nangasaki y de Tacacu, con 
altíssimo loor de nuestra fe, hasta que los ejecutores 
mandaron á decir al tirano Uneme que antes de vencer 
á uno solo, agotarían los manantiales calientes del mon-
te. En consecuencia, ordenó que regresasen a Nangasa-
ki, mas no antes que él saliese para la capital ( á don-
de iba todos los años), por considerarse afrentado si se 
hallaba en la ciudad cuando volviesen los mártires en 
son de triunfo. El 5 de Enero de 1632 tornaron, pues, á 
la cárcel pública de Nangasaki los invictos confesores 
de Cristo, donde permanecieron ocho meses con gran-
dísimos padecimientos y no menor alegría espiritual, has-
ta que el 3 de Setiembre consumaron á fuego lento 
su martirio. Este dia, despedida con desprecio la última 
intimación que la víspera les hiciera Uneme para que 
renegasen, los metieron en una especie de literas ente-
ramente cerradas, para que no los pudiera ver la mu-
chedumbre. Iba delante un soldado llevando en alto 
la sentencia, la cual decía: « Van estos condenados á 
morir por ser sacerdotes y ministros de los cristianos, 
y predicar la ley de Cristo en el Japón ». Así que lle-
garon á la cumbre del monte, y los sacaron de las li-



teras, entonaron todos e! salmo Laúdate Dominum om-
ites gentes, y fueron luego atados á los postes con cuer-
das delgadísimas, para que pudiesen romperlas y huir, 
si quérian: las hogueras eran de leña verde, untada ele 
lodo, para que resistiera mejor al fuego. En tanto el P. 
Fr. Bartolomé, así como los ciernas, habló al pueblo, 
según lo que Dios le inspiraba, y cuando prendió el 
fuego, el P. Fr. Vicente Carvallo, sacando del pecho 
un crucifijo pequeño, dijo á los compañeros: «Vamos, 
pues, soldados valerosos de Cristo; viva la fe de Jesús, 
y por ella con ánimo fuerte ciemos nuestras vidas. » 
Todos siguieron alabando á Dios, hasta que sofocados 
por el humo y las llamas, entregaron sus invictas al-
mas al Creador. Sus cenizas fueron, como de costum-
bre, echadas al mar. 

Seguidos los trámites ordinarios, la S. Congregación 
de Ritos consultó al Sumo Pontífice Pió IX la beatifi-
cación de los siervos de Dios, Pedro de Zuñiga, Luis 
Flores, Bartolomé Laurel y Bartolomé Gutierrez, con 
otros muchos compañeros de martirio, la cual fué de-
cretada por S. Santidad en Breve ele 7 de Mayo de 1867. 
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